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LA R E C E P C IO N  D E L  CINE 
M EXICANO D E LA E P O C A  D E O R O
UNA INDAGACION CON PER SO N A S MAYORES
María de los A. Ramírez M.

Resumen

Se presenta una síntesis del capítulo sexto del trabajo final de graduación en la Maestría de Literatura de la Universidad de 
Costa Rica, realizado mediante un proceso de investigación acción participativa con personas mayores en el seno familiar y 
en grupos apoyados por instituciones. Los resultados muestran la importancia de la apreciación de cine como actividad cul­
tural en los programas gerontológicos, y como un excelente espacio para el recuerdo.

Introducción

U na de las preocupaciones cen­
trales en la formulación de 
políticas gerontológicas es la 

relativa a los espacios de solaz y es­
parcimiento que se traduzcan, para 
las personas mayores, en oportunida­
des de encuentro, reflexión y diálogo 
entre pares y miembros de varias ge­
neraciones, que permitan promover la 
productividad de las y los jubilados y 
paliar la soledad, en esa época de la 
vida cuando la pérdida de familiares, 
amigos y compañeros de trabajo, re­
duce las posibilidades de interacción 
social.

Es frecuente escuchar comentarios 
sobre la pérdida del sentido de vida 
de las personas mayores, sobre su 
falta de ingenio y de capacidad para 
aprender (Papaba y Wenkdos, 1989). 
Sin embargo, son numerosos los estu­
dios que comprueban que el funcio­
namiento intelectual de quienes se 
acercan a la edad avanzada depende, 
en mucho, de las actividades a las 
cuales se dediquen, así como de la 
frecuencia y la calidad de los contac­
tos personales que tengan.

Costa Rica no ha sido ajena a dichas 
preocupaciones y ha logrado la crea­

ción de varios programas con un en­
foque de promoción y de animación 
socio cultural, como los de la Univer­
sidad de Costa Rica, la Caja Costarri­
cense de Seguro social y la Asocia­
ción Gerontológica Costarricense, 
que trabajan en el ámbito familiar, en 
el medio laboral y en la comunidad.

En la búsqueda de opciones que per­
mitan a dichas personas nuevas áreas 
para la información y la interacción, 
se considera que la apreciación de ci­
ne es una experiencia de suma impor­
tancia. Se ha introducido en algunos 
de los programas educativos y de re­
creación, aunque no de un modo sis­
temático.

El cine es un fenómeno cultural com­
plejo: una forma de comunicación de 
acontecimientos de la vida cotidiana, 
históricos y de ciencia ficción en la 
que operan teorías, ideologías, prácti­
cas artísticas, políticas y económicas.

El cinematógrafo, que empezó por ser 
el avance tecnológico de la fotografía 
en movimiento, con el paso del tiem­
po se transformó en un arte, y tam­
bién en una industria que depende del 
punto de vista del público. El cine 
produce un sentimiento de realidad; 
"el espectador se convierte en su tes­

tigo ocular y en cierta forma en su co­
partícipe" (Lotman, 1975, 20).

Según algunos investigadores, el cine 
comenzó como una distracción de un 
público selecto, para luego convertir­
se también en un medio de entreteni­
miento para los estratos medios y po­
pulares. Sin embargo, otros investiga­
dores sostienen que, en sus primeros 
tiempos, el cine atrajo a la gente co­
mún y que el público de estrato alto 
no asistía a los circos ni a las carpas 
donde se exhibían las películas 
(Stock, 8 de set., 1995).

Después de una impresionante expan­
sión en el ámbito mundial, en el con­
texto latinoamericano el cine ha expe­
rimentado un cambio en la forma de 
apreciarlo, si se considera el auge de 
la televisión, que se ha dado en lla­
mar "el cine en el hogar".

Este trabajo presenta el resultado de 
un intercambio de experiencias con 
personas mayores realizado entre 
1994 y 1996, acerca de la recepción 
del cine y en especial del mexicano 
de la "época de oro". ¿Por qué este 
énfasis? Entre 1937 y 1949 el cine 
mexicano produjo una cantidad con­
siderable de filmes con temas popula­
res sobre el héroe-charro, el binomio
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campo-ciudad, la prostitución, la fa­
milia, la madre, y el cómico, en los 
géneros de la comedia ranchera y el 
melodrama, películas consideradas 
inofensivas desde el punto de vista 
ideológico (Ayala, 1993), (De los Re­
yes y otros, 1977), que ocuparon las 
carteleras de los principales cines na­
cionales y que en la actualidad regu­
larmente tienen un lugar en la progra­
mación de los canales de televisión 
locales, especialmente durante los fi­
nes de semana.

El propósito de este estudio se centró 
en compartir experiencias con perso­
nas mayores acerca de los factores 
que intervienen en la recepción del 
cine, relacionados, en primer lugar, 
con el significado que las y los espec­
tadores de edad madura le dieron en 
su juventud, vinculado con el contex­
to y con las estrategias de publicidad. 
En segundo lugar, se consideraron las 
opiniones acerca de las cintas mexi­
canas de la época de oro; en tercer lu­
gar, las apreciaciones sobre la cine­
matografía actual, y por último, las 
opiniones sobre los espacios del cine, 
del teatro y de la televisión. Los cua­
tro aspectos proveen información va­
liosa para conocer las posibilidades 
de promover actividades relacionadas 
con el denominado séptimo arte, en 
los programas en que participan per­
sonas mayores.

Procedimiento

En una primera etapa, en 1994 se rea­
lizó un estudio con cinco personas de 
50 años y más (tres hombres y dos 
mujeres), pertenecientes al estrato so­
cial medio, residentes en la ciudad 
de Heredia, seleccionados según cri­
terios de conveniencia. Con ellas se 
llevó a cabo una conversación dirigi­
da en sus domicilios, en presencia de 
parientes y amigos. Con la ayuda de 
una guía se desarrolló la conversación 
acerca de cuatro tópicos atinentes al 
cine en general y al cine mexicano en 
particular, con el propósito funda­

mental de obtener información preli­
minar que permitiese una aproxima­
ción más amplia al fenómeno de la re­
cepción del cine mexicano de la épo­
ca de oro en Costa Rica.

En una segunda etapa se hizo una ex­
ploración sobre las posibilidades de 
realizar el estudio con diversos gru­
pos. Luego de tener un panorama ge­
neral sobre la viabilidad del trabajo 
con las diferentes organizaciones, se 
optó por trabajar con los integrantes 
del curso "Guía para un envejeci­
miento satisfactorio" de la Universi­
dad de Costa Rica (UCR), de los cua­
les participaron catorce personas, tre­
ce mujeres y un hombre, y el Grupo 
de apreciación de cine de la Asocia­
ción Gerontológica Costarricense 
(AGECO), con participación de doce 
integrantes, siete mujeres y cinco 
hombres.

Con ambos grupos se definieron los 
objetivos y la dinámica de las sesio­
nes y se obtuvo la anuencia de sus in­
tegrantes para grabar el desarrollo de 
éstas.

Se programó la proyección de algu­
nos fragmentos de las películas "Qué 
te ha dado esa mujer","Escuela de 
Música", "El bolero de Raquel". 
Además, un segmento de la presenta­
ción de Libertad Lamarque en el Pro­
grama Horangel (Venezuela-octubre 
95), como forma de introducir temas 
e imágenes generadoras del recuerdo 
y así ampliar las posibilidades de dis­
cusión. También se dispuso de varia­
do material impreso sobre el cine me­
xicano, para utilizar de acuerdo con el 
desarrollo de las sesiones y se dio es­
pacio para los comentarios acerca de 
las experiencias en relación con los 
temas en estudio.

Finalmente, se procedió al cierre de 
las sesiones con los agradecimientos 
y el intercambio de ideas sobre la po­
sibilidad de llevar a cabo actividades 
similares en el futuro.

Resultados

Las cinco personas entrevistadas en la 
primera etapa expresaron que el cine 
es, por excelencia, un medio de entre­
tenimiento. Dos personas se refirie­
ron a la función educativa que desem­
peña, la que se ha ido perdiendo con 
el tiempo. Una maestra pensionada 
mencionó el cine como un medio de 
comunicación para relatar historias 
por medio de imágenes. Asimismo, 
opinaron sobre la circunstancia de 
que el cine era casi el único medio de 
diversión en la época de su juventud, 
a pesar de que las salas de exhibición 
no reunían las condiciones necesarias 
para un mayor disfrute.

Hicieron mención de las películas 
que tenían la preferencia del público: 
las de aventuras y las románticas. So­
bre el cine mexicano se percibió una 
buena recepción, entre otras cosas, 
porque era el que, en forma más fre­
cuente, se exhibía en el país; sobre el 
cine mexicano actual no parececieron 
bien informados y coincidieron en la 
impresión de que no ha evolucionado.

Ninguno de los entrevistados asiste al 
cine con periodicidad, aunque es no­
torio que reciben información de di­
ferentes fuentes sobre las películas 
que se exhiben en el país. Tienen la 
impresión de que el cine se ha desa­
rrollado muy bien en el aspecto tec­
nológico, pero que se ha comerciali­
zado y ya no responde a sus intereses 
como espectadores de edad mediana.

En el desarrollo de las entrevistas, las 
personas se mostraron muy complaci­
das de poder comunicar sus recuerdos 
en compañía de sus familiares y ami­
gos, lo que hizo pensar en un estudio 
más amplio por medio de la técnica 
del grupo focal que pudiera dar ma­
yor información sobre cómo era la 
experiencia de ir al cine, y qué signi­
ficado tiene el compartir los recuer­
dos, así como recibir el reconoci­
miento en una experiencia novedosa,
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aspectos de utilidad para mostrar las 
posibilidades que tiene la apreciación 
del cine en los programas culturales y 
recreativos que desarrollan las institu­
ciones.

Con base en la transcripción de las 
sesiones de la segunda etapa, se se­
leccionaron los aspectos más signi­
ficativos de la experiencia y la in­
formación relevante sobre los cuatro 
aspectos indicados en el propósito 
del estudio.

dotas acerca de las muchas formas 
en que se las ingeniaban para conse­
guir dinero.
"... m i m arido  era  m uy a fic ionado  al 
cine  ... p a ra  esa  época  los jó v en e s  
iban a l Teatro M oderno  y  les daban  
ve in tic inco  centavos. E l c ine costaba  
d iez cen tavos, com praban  una em p a ­
nada  (r isa s de  todos los p resen tes)  
que creo que costaba  d iez  cen tavos y  
se  d e ja b a n  c in co  p a ra  co n fite s ... 
(F lo r  de  M aría , seud., nov.95).

de dos m uchachillos que pasaban  con  
un ca n e ló n  anunciando las películas  
tun...tururum ... tun... tun, y  ya  sabía­
m os que había tanda ¿verdad?" (Rita, 
seud., nov. 95).

"Yo recuerdo que  en  esa  época  en  el 
B arrio  L a  C a lifo rn ia  noso tros p u s i­
m os en un garage una  sa lita  de cine. 
P asábam os p e lícu la s  entre sem ana. 
Vendíam os m a n í y  ju g á b a m o s  de cine  
grande. Sí, g rande y  lindo  era" (E sp e­
ranza, seud., nov. 95)

I. Espectadores, significado del 
cine y situaciones del contexto.

En la Universidad de Costa Rica el 
intercambio de experiencias empe­
zó, según lo acordado, por los re­
cuerdos sobre lo que significó ir al 
cine en los años de juventud. 
Poco a poco el ambiente se 
tornó más animado porque 
casi todos los presentes ha­
bían vivido en San José du­
rante su juventud y recor­
daron que ir al cine era 
muy significativo para 
ellos, no sólo para ver las 
películas, sino para lucir 
sus mejores trajes, reunirse 
con sus amigos, asistir a los 
conciertos de la banda ("retre­
tas"); visitar la cafetería prefe­
rida "Soda La Garza" en la aveni­
da principal y "dar vueltas" alrede­
dor del Parque Central. Los partici­
pantes comentaron entre sí cómo 
"llenaban el domingo": después de 
asistir a misa iban al cine de niños 
con sus padres y abuelos a ver fábu­
las a la 1 p.m.; como adolescentes y 
jóvenes iban con sus amigos al cine, 
realizaban caminatas alrededor del 
parque, frecuentaban la cafetería y 
escuchaban los conciertos de la 
Banda Municipal de San José.

Con un gran entusiasmo y precisión, 
los participantes recordaron los 
acontecimientos que se daban alre­
dedor del cine. No faltaron las anéc­

4 m í, ch iqu ita , m i p a p á  m e  
lleva b a  en  la  ta rde  a v e r  fá b u ­
las; cu a n d o  no  lo  hacía , 
íba m o s co rr ien d o  d o n d e  la  
a b u e la  d á n d o le  to d o s  los  
llo ros p a ra  que  n o s  d ie ra  
una  p e se ta ...  L uego  a bue lo  
iba  con  n o so tro s  h a sta  la  

b o le te r ía  y  n o s  d e ja b a  en  el 
cine. A n te s  no  h a b ía  peligro . 

D is fru té  m u ch o  cuando , m ás  
grande, f u i  a l tea tro  A m érica , 

V ariedades y  R a ven tó s, en tranvía  
o a p ie "  ( L id ia , seud ., nov. 95).

"... las tías de  una am iga  p o n ía n  la  
p la ta  en  una a lcancía  p a ra  un santo... 
de a h í cog íam os p a ra  la que no  te ­
n ía... Y  a lgún  vuelto  que dejaba  p o r

a h í la

"... E ran  series  fa b u lo sa s  com o  el 
"H alcón Verde", "Fu M a n  C hu" y  
"Las tres calaveras". Y  yo  m e acuerdo  
que ten ía  que d e ja r  lim p io  el pa tio , 
cu id a r vacas y  todo  p a ra  que p a p á  
m e dejara  ir  a l c ine  a ve r  la s series. 
E ra  fa n tá s tic o  ¿verdad?... "(Gerardo, 

seud., nov. 95).

"Para m í e l c ine fu e  casi una de las 
p o c a s  d iversiones... m e d ivertía  tanto  
aden tro  com o  afuera... p o rque a la  
sa lida  estaba  todo  lo bon ito  tam bién  
(Julia, seud., nov. 95).

"... Yo siem pre he  v iv ido  en San  José, 
m i ju v e n tu d  fu e  p o r  e l barrio  La S o le ­
dad. Yo recuerdo cuando  p a v im e n ta ­
ron en  p a se o  de los E stud ian tes. ¡A sí 
soy  de  v ieja ! Tam bién cuando  h ic ie ­
ron e l p a rq u ec ito  de la So ledad; to ­
das v iv íam os allí, era lind ísim o  todo  
aq u ello ..."  (Eugenia , seud., nov. 95).

m a - 
m á en un va ­

so... en tonces: uno, dos, tres, s i no  
aparece e l dueño  m e lo cogeré... en 
esa época  no  nos daban... N os g u s ta ­
ban las de  C antin flas, y en tonces íb a ­
m o s m u y  elegantes, tam bién  con  
som breros de  p a ja  ¿verdad?" (M aría, 
seud., nov.95).

"Nosotros vivíam os en Turrialba... nos 
dejaban ir pero  con una escolta  (risas 
de los participantes). I r  a  la tanda de 
la tarde era lo m áxim o... Siem pre nos 
preocupábam os de o ír  un tam borcillo
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En el grupo de apreciación de cine de 
AGECO se percibió un ambiente muy 
apropiado para el recuerdo. Las y los 
participantes estaban sentados alrede­
dor de una mesa de trabajo en donde 
habían terminado de discutir un docu­
mental sobre ecología. Se evocó la 
experiencia de ir al cine en los años 
juveniles como algo "maravilloso, 
fantástico, romántico". Algunos tu­
vieron que aplicar su viveza para en­
trar a las salas de proyección.

"M e cr ié  en  una  zona  rural... yo  em ­
p e c é  m u y  ch iqu ita  yen d o  a l cine. E ra  
de fa m ilia  de  escasos recursos y  re­
cuerdo  que a lgunas veces m e co laba  
cuando  e l que  recogía  las en tradas se  
descu idaba . ¡Y  aq u é l su s ­
to! "(M ercedes, seud., nov.
95).

"N a c í en  N ica ra g u a ... 
cuando  era  m uy n iña  m i 
p a d re  m e  llevaba  a l cine, 
a l rnatinée. L uego  de  la  
revo lución  sand in ista  m e  
tra s ladé  a C osta  R ica  y  
a q u í fra n c a m e n te  a sis to  
m uy p o c o  a l cine. Só lo  
veo p e lícu la s  p o r  te lev i­
sión  y  estas tan  bon ita s  
cuando  ven im os a A G E ­
CO, tam b ién  nos llevan  
a l c ine a v e r  p e lícu la s  e s ­
p e c ia le s"  (C ecilia , seud., 
nov. 95).

"Al igua l que  m i com pañera , y o  soy  
de N icaragua . P or los años 4 0  en  
L eón  hab ía  dos sa la s de  cine. Los  
dom ingos hab ía  rnatinée y  todas las 
noches fu n c ió n  a las siete. P or se r  de  
escasos recursos nos va líam os de p e ­
queños trucos com o  e l que  d ijo  M er­
cedes... A l  que recogía  las en tradas le 
d á bam os una  p eq u e ñ a  ca n tid a d  de 
d inero  p a ra  que  nos dejara  pasar. P o­
drá  d ec irse  que  era  corrupción , p ero  
sana... du lce... L os p r im ero s gestos  
de amor, los p r im ero s  besos, n a c ie ­
ron en e l cine. E sa  es la  m e jo r  p a r te  
sen tim en ta l y  rom ántica  que  m e trae

recordar e l c ine de  an ta ñ o " (C arlos, 
seud., nov. 95).

Asociado al recuerdo de ir al cine en 
la juventud y las actividades colatera­
les, en ambos grupos aparece el nom­
bre de las principales salas de exhibi­
ción, mencionadas algunas como tea­
tros, así como la forma tranquila en 
que la gente llegaba a las funciones. 
Recuerdan los cines Palace, Varieda­
des, Capitolio, Raventós, Adela, 
América, Moderno, Castro y Júpiter 
(en Guadalupe), muchos de los cuales 
ya no existen. Dieron detalles sobre 
las rutas de los tranvías, lamentando 
que ya no exista ese medio de tralado 
en la capital.

Sin excepción, mostraron nostalgia 
por la seguridad que tenían para ca­
minar libremente por la ciudad, sin 
temor de los asaltos y otro hechos de­
lictivos. Sólo tres personas manifesta­
ron que no asistieron regularmente al 
cine porque sus padres consideraban 
que "eso no dejaba nada bueno".

II. Sobre el cine mexicano

El cine mexicano fue mejor valorado 
por los participantes del grupo de

AGECO, quienes recordaron con ma­
yor precisión el nombre de las pelícu­
las: "El alegre compadre", "El peñón 
de las ánimas", "Doña Bárbara"," Al 
son de la marimba", "Sangre y Are­
na", "La marca del zorro", "El último 
couplé", "La violetera", "Un rincón 
cerca del cielo", "Nosotros los po­
bres", "Ustedes los ricos", "Los tres 
huaztecos", "Los hijos de María Mo­
rales", "Celos"y "Dios se lo pague".

Lo que más figura en los recuerdos, 
en ambos grupos, son los temas, la 
música y las modas, así como el nom­
bre de los actores y de las actrices po­
pulares de la época: María Félix, Sa­
ra García, Prudencia Griffel, Liber­

tad Lamarque, Mirta y 
Silva Legrand, Marga Ló­
pez, Gloria Marín, Ma­
ría Elena Marqués, Sully 
Moreno, Silvia Piñal, 
Antonio Badú, Carlos 
Cores, Arturo de Córdo- 
va, Carlos Gardel, Tito 
Guízar, el Indio Fernán­
dez, Pedro Infante, Jose- 
lito, Agustín Lara, Pedro 
López Lagar, Mario Mo­
reno (Cantinflas), Joa­
quín Pardavé, Luis San- 
drini, los hermanos Soler, 
Emilio Tuero y Pedro 
Vargas.

Algunas participantes 
mencionaron que en su 

juventud estuvieron enamoradas de 
Jorge Negrete, de Carlos Gardel y de 
Arturo de Córdoba; también les im­
presionó la moda y la forma de com­
portarse románticamente de las actri­
ces mexicanas de la "época de oro".

"Nos gustaba  m ucho  Jorge Negrete, 
las rancheras. Ibam os p a ra  es ta r en 
grupo  p o rq u e  era  m ás bonito . La  que  
no  tenía  p la ta , la o tra  le p o n ía  y  
a sí..."  (M aría , seud., nov. 95).



Revista Costarricense de Trabajo Social

"De las m exicanas, las de Jorge N e-  
grete, p o rq u e  m e fa sc in a b a . C om o  
que y o  estaba  enam orada  d e l artista . 
¡Já ...Já ...Já ! E s decir, envid iaba  a las  
artis ta s  que se le acercaban ..."  (Rita, 
seud., nov. 95).

"Me gustaba mucho la música, tam­
bién el romanticismo de las películas 
mexicanas que venían en ese tiem­
po... Cuando veo una película, los re­
cuerdo porque lo viví..." (Juanita, 
seud., nov. 95).

"¿Películas? Yo m e acuerdo  de Jorge  
Negrete. Yo era  una  m uchacha ... m e  
en a m o ré  d e  él. ¡ J á ...já ...já !  ( to d o s  
ríen). E nam orada ...rea lm en te  e n a ­
m orada... S iem pre esperaba  las se is  
de la tarde p a ra  ir  a  v e r  la p e lícu la  
que hab ían  a nunciado  en la rad io ..."  
(E lena, seud., nov.95).

"Soy españo l residen te  en C osta  R i­
ca... e l c ine  m ex icano  siem pre m e e n ­
cantó. H a es tado  m uy un ido  a n o so ­
tros, sobre todo  con  los g ra n d es a c ­
tores, e l In d io  F ernández, la M aría  
F élix  y  Jorge N egrete ..."  (G uillerm o, 
seud., nov. 95).

"Claro, ja m á s  m e p erd ía  una  p e l íc u ­
la de  Jorge N egrete... ¡Q u é  hom bre  
tan lindo! "El p eñ ó n  de  las án im as " y  
"doña B á rb a ra " ... ¡q u é  p e l íc u la s ! 
Ino lvidables, sencillam en te .... (M er­
cedes, seud., nov. 95).

"No m e p erd ía  p e lícu la  de  Jorge N e ­
grete, can taba  bellísim o. Yo ten ía  su  
fo to ... bueno, era m i ideal. R ecuerdo  
la p e lícu la  "C uando los h ijos se  van, 
una  p e lícu la  triste, de  la vida real... 
(C ecilia , seud., nov. 95)

"En m i ju v e n tu d  ve ía  la s p e lícu la s  
rancheras que m e gustaban  m ás. Pe­
lícu las así... de a rtis ta s  esos fa m o so s  
com o Jorge N egrete y  A g u stín  Lara  y  
toda esa  gente... (Francisco , seud., 
nov. 95)

"La gente se identificaba... tomaba 
actitudes de acuerdo con la clase de 
película que había visto. Si veían lu­
cha libre salían muy matones, si eran 
de Pedro Infante las mujeres salían 
llorando... algunas llegaron a exponer 
tanta miseria... Les voy a decir una 
cosa a los que les gusta el cine mexi­
cano... en la Biblioteca Carlos Monge 
Alfaro de la Universidad de Costa Ri­
ca hay muy buenos libros sobre su 
historia (Juan, seud., nov. 95).

Si bien el cine mexicano era el que 
con más frecuencia se exhibía en 
nuestro país, en ambos grupos su 
evocación trajo a la memoria el cine 
norteamericano y lo que significó en 
la época de su juventud, en términos 
de la música y de la moda.

"Ya en  1940  em piezan  a invad ir el 
m ercado  c inem atográ fico  las p e líc u ­
las n orteam ericanas y  es a q u í cuando  
em pieza  la m úsica  de  G lenn M iller. 
Se adentraron  m uch ísim o  en la  ju v e n ­
tud... y  hubo  un cam bio  inc luso  en la  
m oda. A q u e llo s  zapa to s a zu l y  b lanco  
y  b lanco  con  ca fé  p a ra  bailar. E l c ine  
n o r te a m e r ic a n o  era  m a g n ífic o ..."  
(E speranza, seud., nov. 95).

"N os e n a m o ra m o s  to d a s  de  P aul 
H enry, e l de  C asablanca, p e lícu la  
que vim os varias veces..."  (Eugenia, 
seud., nov. 95)
"Trabajaban ju n to s  G ingers R ogers y  
F red A sta ire ... todo  era en  parejas... 
D esp u és vinieron las de guerra, m e  
gustaron  a p e s a r  de todo... U no com o  
que se  iden tificaba  m ucho  con  E s ta ­
d os U nidos en  la I I  G uerra  M u n ­
d ia l..."  (Julia, seud., nov. 95).

La mayoría de las y los participantes 
comentó lo que significó la llegada 
del cine norteamericano en el decenio 
de 1940. Consideran que se dio un 
cambio muy positivo por la tecnolo­
gía de Estados Unidos y especialmen­
te por la música y los bailes. La mú­
sica tuvo un lugar importante en los 
relatos como un componente atracti­
vo de las películas. Una participante

evocó cómo en la época del cine mu­
do se llevaba música a las salas de ci­
ne, por medio de una pianola.

III. Sobre el cine actual

Los filmes más recientes que se men­
cionaron en las sesiones fueron "Ci­
nema Paradiso", "La lista de Schind­
ler", "Una propuesta indecente", "El 
lado oscuro del corazón", "Rocky IV" 
y "Mientras dormías".

En ambos grupos las y los participan­
tes expresaron que el cine "de antes" 
era bueno para entretenerse, para reir 
y llorar. Criticaron el cine actual por 
la forma en que explota el sexo y la 
violencia. Consideran que esas imá­
genes no entretienen ni educan.

"Es que no  sé  p o r  q u é  recordé. F u i al 
cine  con  m i sobrina  a ver "M ujerci- 
ta s"  y  m e d ijo : tía, sa lí con  e l alm a  
lim pia. E s decir, la gran  diferencia  
de lo  que p a sa  hoy. E so  era lo  que  
nosotros sen tíam os de l cine, a lgo  p u ­
ro... (Eugenia , seud., nov. 95).

"Era un cine sano, precioso , un cine  
constructivo  s i se  quiere. P or eso, una  
p e lícu la  de  a m o r term inaba  bien o 
m al... p ero  nad ie  salía  iracundo  q u e ­
riendo  m a ta r  a otro de acuerdo  con el 
desen lace  d e  la pelícu la . U no salía  
com o  entró: fe liz ... A hora  nada  es 
co n s tru c tivo ..."  (E speranza, nov. 95).

Acerca del cine actual se produjo una 
serie de comentarios difíciles de cap­
tar en la grabación, pero en términos 
generales se mencionó la función 
educativa del cine que se ha perdido; 
" el cine como un gran negocio, es 
comercial, una industria que maneja 
millones". Algunos participantes co­
mentaron sobre las películas de ca­
rácter histórico, como "La lista de 
Shindler" y las románticas como 
"Mientras dormías".
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IV. Cine, teatro y televisión

En ambos grupos se trató sobre los 
espacios del cine, el teatro y la televi­
sión; se resaltó la posibilidad que 
ofrece este último medio para recor­
dar el cine de antaño, ya que algunos 
canales tienen una programación con 
filmes de los años cuarenta. Fue un 
tema propicio para que las y los parti­
cipantes hicieran sus observaciones 
sobre la naturaleza de las tres prácti­
cas mencionadas.

...Yo quería  m en c io n a r  a lgo  m uy im ­
portan te . A  m i p a p á  lo h a b ían  env ia ­
do  a es tu d ia r M ed ic ina  a N ueva  York. 
Esa era la m oda  de  a q u í en  esos tiem ­
p o s  p ara  la gen te  de a lgunos recur­
so s ...Y  luego una señora  m a yo r  a m i­
g a  de m i herm ana  nos en tregó  una  
carta  en  d onde m i p a p á  decía: "que­
rido am igo, estoy  v iendo  una  cosa  
asom brosa. N o s  llevaron a una  sala  
que se  llam ará  sa la  de cine, aunque  
después se  llam ará  só lo  cine. H ay  
una ca jón  y  una m áqu in a "  y  a h í e x ­
p lica b a  c la ram en te  cóm o  fu e . H ab ía  
p a sa d o  a H ouston , ya  ven ía  de regre­
so. E so  era a fin a le s  d e l s ig lo  p a s a ­
do... (F lo r  de M aría , seud., nov.95).

"Trabajé p o r  ve in te  o  trein ta  añ o s c o ­
m o  o p erador de  cine. C ine de  16 
m m s. con  m áqu inas m u y  caras que no  
se p o d ía n  com prar. C om o só lo  se  te ­
n ía  una  m áquina , lo s in term ed ios  
eran com o de tres cuarto s de  hora... 
D espués tra b a jé  con  cine de 35  m m s. 
con dos cám aras y  rollos m ás p e q u e ­
ñ o s"  (Juan, seud., nov. 95).

"M i m arido  no  es m uy a siduo  a l c i­
ne... som os m ás a fic ionados a l tea ­
tro... M e pa rece  que en e l teatro hay  
un con tac to  m ás d irecto... la a c tu a ­
ción es com o  m ás fin a , m ás esp o n tá ­
nea. A h o ra  e l c ine  tiene tan to  truco  y  
tan ta  cosa  que uno  no  sabe... en el 
teatro uno  tiene m ás con tacto  con  los 
actores... Y  ahora  la  te lev isión  ha  ve ­
n ido  a q u ita r  m ucho  a l c ine  ¿ verdad?  
Porque fra n c a m en te  a uno sa lir  de

noche no  le hace  m ucha  g ra c ia "  (M a ­
ría, seud., nov. 95).

"Creo que la gen te  tuvo  acceso  a l c i­
ne p o rq u e  era  m ás barato. E ra  lo  ú n i­
co  que había  com o  diversión. A h  no, 
ten íam os o rq u esta s y  bailes, pero  
ahora  tenem os v ideos y  te levisión. 
A n te s  íbam os a una so la  cosa, h a c ía ­
m os e l dom ingo  com pleto . Y si ten ía ­
m os un amor, lo  d is fru tábam os en 
grande , sa n a m e n te "  (B etty , seud ., 
nov. 95).

"En e l ca n a l 3 8  yo  ahora  veo  los a r ­
tistas que an tes m e gustaban . A rtis ta s  
com o  L ana  T urner que m e quedaron  
grabados. Y  m uchos o tros com o  Tyro- 
ne P ow er y  G ary C ooper" (Juanita, 
seud., nov. 95).

"Yo he sido  siem pre m uy am an te  del 
cine. Bueno, que si hub iera  buen tea ­
tro iría tam bién, lóg ico  que sí; m e  
encanta . P orque el teatro  en  co m p a ­
ración con  el c inem a  todo  se  ve a l n a ­
tural, a h í no  hay tru co "  (G uillerm o, 
seud., nov. 95).

"Ahora asisto  m uy p o co  a l cine, só lo  
veo las pe lícu la s que m e gustan en te ­
levisión. C uando venim os a A G E C O  
nos presen tan  pelícu las bonitas; tam ­
bién  nos llevan a l cine a ve r  pe lícu la s  
especia les" (Cecilia, sud., nov. 95).

En AGECO, una vez que todos los 
miembros mayores expresaron sus 
experiencias, la integrante más joven 
declaró, con mucha vehemencia, lo 
que significa para ella participar en el 
grupo. Por su parte, el recreacionis- 
ta de dicha organización se mostró 
muy complacido por la dinámica y el 
resultado de la sesión y, al igual que 
las demás personas participantes, ex­
presó el deseo de que se pueda conti­
nuar con este tipo de encuentros.

"Fui a cep ta d a  en  e s te  g ru p o  p o r  
esa s  co sa s  d e  la vida ... p o rq u e  tengo  
tre in ta  años... s i lo s  jó v e n e s  a p re n ­
d iera n  las exp er ien c ia s  de  la s  o tra s

p erso n a s , no  co m e te r ía m o s  m uchos  
errores... E s to y  so rp ren d id a  de  la 
m em o ria  q u e  tien en  e s ta s  p erso n a s . 
M e ha  q u ed a d o  la  in q u ie tu d  de p o ­
n er  m á s a ten c ió n  a l nom b re  de  los 
a rtis ta s  y  de  lo s d irec to res. P arte  de 
a p re c ia r  e l c in e  es sa b e r  q u ién  y  c ó ­
m o  lo h izo . A p re n d í una  le cc ió n "  
(M argarita , seud ., nov. 95)

Discusión

El acercamiento inicial con personas 
de edad madura y avanzada durante la 
primera etapa de este estudio, fue de 
gran importancia para continuar la 
experiencia con dos grupos integra­
dos en tomo a la idea del envejeci­
miento satisfactorio.

La técnica del grupo focal resultó 
pertinente para el tipo de información 
que el estudio pretendía obtener. Las 
sesiones tuvieron una dinámica dife­
rente, debido a las condiciones en que 
se desarrollaron. Con el grupo de la 
Universidad de Costa Rica, la reunión 
se desarrolló en una sala pequeña, ti­
po aula, en donde se hizo un semicír­
culo. El clima que privó fue de mayor 
confianza y relación con la coordina­
dora. Por otra parte, esa misma rela­
ción fue propicia para que la reminis­
cencia se centrara en lo que significa­
ba ir al cine en los años 1940-1950. 
La evocación del San José de antaño 
resultó muy emotiva.

El grupo de AGECO, cuyo fin es la 
apreciación de cine, mostró mayor 
inclinación por la narración de las ex­
periencias en relación con el tipo de 
películas y la identificación con los 
actores y actrices de la época. El he­
cho de que estuvieran alrededor de 
una mesa de trabajo, con la presencia 
del recreacionista y la coordinadora, 
propició un clima que podría denomi­
narse "académico", aunque cierta­
mente cálido.

El papel de la coordinadora-investi- 
gadora fue el de dejar que la dinámi-
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ca de cada uno de los grupos se desa­
rrollara lo más libre posible, mode­
rando el uso de la palabra y del tiem­
po, conduciendo los debates de acuer­
do con el interés de quienes participa­
ron y con los objetivos del estudio.

En relación con la información obte­
nida, puede decirse que en los años 
de juventud de los participantes, el ci­
ne aparece ligado a las costumbres de 
la época, como una actividad de rela­
ción social por excelencia. Además, 
el llamado "star system" jugó un pa­
pel importante, toda vez que los y las 
jóvenes querían parecerse a los acto­
res y a las actrices, imitando su forma 
de vestir, peinarse, bailar y enamorar.

Preferían las películas románticas, 
los melodramas, las de humor e his­
tóricas. Solamente uno de los varo­
nes recordó haber tenido predilec­
ción por las series de vaqueros y una 
mujer, por las películas de gánsters. 
Todos rechazan la violencia y el ero­
tismo de los filmes actuales y añoran 
los temas suaves, ingenuos y román­
ticos de antaño.

Los componentes de la recepción que 
los participantes estimaron en su ju­
ventud se refieren a la selección del 
día y la hora para asistir al cine, a la 
elección de la sala preferida y a la im­
portancia de los actores y de la músi­
ca de la película. Haciendo un ejerci­
cio de generalización puede definirse 
un espectador medio entre los partici­
pantes: un joven o una joven que iba 
a tanda vespertina los domingos lu­
ciendo sus mejores trajes, para reunir­
se con sus amigas y amigos o con sus 
enamorados y enamoradas, ver a los 
actores y actrices preferidas, de quie­
nes querían aprender a vestir, bailar y 
actuar socialmente.

En tal caso, no resulta extraño que el 
cine mexicano haya sido de gran 
aceptación en esos años, tanto por ser 
el que más se proyectaba, como por la 
posibilidad de identificarse con los 
personajes y la trama. La música jugó 
un papel importante en las preferen­
cias de entonces. De acuerdo con los 
relatos de algunos de los participan­
tes, debe tomarse en cuenta la pene­
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" C uando se piensa en los sentimientos, de 
manera casi automática se piensa en femenino; 
es como si nos olvidáramos que el hombre es 

también un ser humano con sentimientos”


